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El primer relato de la creación y el día del Señor

Hemos considerado el poderoso lema que, como primer versículo del

Génesis, no sólo preside a éste, sino a toda la Sagrada Escritura, y,

por tanto, a la existencia creyente: "En el principio Dios creó el

cielo y la tierra." Lo que es, está creado por Él. Todo viene de Él, y

a Él va todo. En su voluntad creativa residen las raíces de nuestra

existencia. Es el Señor, que es, le pertenece. Somos suyos, pero no

como cosa, lo mismo que un recipiente pertenece al que lo ha hecho o

comprado, sino del modo como una persona viva es de quien la ama; como

persona, que existe en sí y no puede ser en absoluto poseída, sino que

puede ser recibida por libre donación de sí misma. Cierto es que

también este "ser-persona" nuestro lo ha creado Dios, pero para

cimentar el misterio de nuestra libertad. Libertad también respecto a

Él; pero ahí se hunde el pensamiento en misterio...

Los dos primeros capítulos del Génesis cuentan luego cómo sigue

obrando Dios dentro de este conjunto de la Creación; cómo hace que

surjan las innumerables cosas y sus ordenaciones; cómo llama a la

existencia al 'hombre y le señala su sitio en el mundo. Este relato se

desarrolla en dos narraciones.

La primera la conocemos bajo el nombre de "obra de los seis días".

Abarca el primer capítulo y tres versículos y medio del segundo, y

hace que tenga lugar ante nuestra mirada, paso a paso, el gran

acontecimiento. La otra empieza con la segunda mitad de ese mencionado

versículo, llega hasta el fin del capítulo y habla sobre todo de la

creación del hombre. Las dos narraciones, pues, están presentadas de

diverso modo; pero son análogas en algo de que hemos de darnos cuenta

para entender bien su sentido: no tienen nada que ver con la ciencia.

En ningún punto se cruzan con lo que puede decir la investigación, si
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permanece en sus límites, sobre el origen del sistema del universo,

sobre el devenir de la vida y su transcurso, sobre el origen del

hombre y su primera historia, sino que su sentido es totalmente

religioso. Bien es verdad que hablan de la misma realidad de que

también habla la ciencia: del mundo, de las cosas y de nosotros

mismos. Pero la intención que hay bajo lo dicho es diversa que en la

investigación. Durante mucho tiempo se ha creído que lo que dicen la

astronomía y la paleontología, debe volverse a hallar en el Génesis, y

se ha tratado, con duro esfuerzo, de ajustar entre sí las diversas

expresiones. Se quería hacer con toda seriedad; pues se partía del

respeto a la verdad de la Sagrada Escritura. Pero no se tenía en

cuenta que la verdad es rica, y se puede hablar del mismo objeto, de

modo verdadero, desde muy diversos puntos de vista.

Fijémonos en el primero de esos dos relatos de la Creación. Empieza

con la frase: "La tierra estaba desierta y confusa, y la tiniebla se

extendía sobre el abismo, y el Espíritu de Dios se cernía sobre las

aguas."

Las palabras expresan el concepto bíblico del caos. Con eso se alude a

algo muy diverso que en el mito. Para éste, el caos es la realidad

prístina, que era de modo absoluto, increada y "divina" en ella misma

—una concepción que entra en lo inquietante y demoníaco—. Por el

contrario, el caos de que habla la Revelación, es claro y bueno. Es la

Creación en su primer estado, pero llena de todas las posibilidades;

plenitud de energía, que todavía no tiene objeto, pero que ya está

orientada al porvenir planeado por Dios. Aquí no hizo falta ningún

demiurgo que ordenara conformara. En la obra de Dios nunca hubo

desorden. Nunca fue su situación como si se tuviera que expresar con

las imágenes de una potencia primitiva rebelada, o de un seno

prístino, paridor y devorador. En semejantes imágenes trata de

justificarse la rebelión del hombre caído, poniendo su propio modo de

sentir en el fondo de las cosas. Por el contrario, sobre caos del

Génesis rige el Espíritu Santo, que luego aparece en el Antiguo

Testamento cuando Dios da luz para formar, fuerza para realizar,

sabiduría para ordenar. Este Espíritu Santo hemos de pensarlo inserto

en todo lo que se dice luego en el relato.

Y entonces empieza la obra: "¡Hágase!"

¿Cómo tiene lugar la creación en el mito? Llega un ser poderoso, reúne

el caos contradictorio, lucha con él, lo domina por la fuerza, le da

forma; de modo que se ve a simple vista: no es Dios, sino el hombre en

su esfuerzo, aumentado hasta lo gigantesco. ¡Qué diferente la

Revelación! Ahí habla Dios: "¡hágase!" y se hace. Su creación no

ocurre por los puños, sino por la palabra, esto es, por el espíritu y

la verdad. Esa creación es sin esfuerzo. La omnipotencia no se fatiga.
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Place su obra en la libertad de Quien es Señor. Realmente Señor; no

sólo vencedor sobre los enemigos y obstáculos. Para Él no hay enemigo

ni obstáculo.

Pero lo que ha de existir ante todo, es la luz. Sobre esta expresión

se ha cavilado mucho. La respuesta sólo llega a ser adecuada cuando se

mantiene ante la mirada el sentido y la intención del relato entero.

Pues ¿qué luz es, si el versículo 14 dice que el sol y la luna se

crearon luego? Evidentemente, no es lo mismo a que alude el físico

cuando habla de luz. Se llamará "día"; su opuesto, en cambio, la

tiniebla, "noche"; y ambas cosas quedan "separadas". La obra de la

separación, esto es, de la ordenación, ha comenzado. Pero ésta no se

refiere al mundo como naturaleza, sino como ámbito vital del hombre,

al mundo de nuestra existencia.

De este modo surge el día como espacio temporal en que despierta el

hombre, anda por su camino, hace su obra; y la noche como el otro

espacio, en que el hombre se retira, descansa del trabajo, duerme.

Entonces se dice: "Se hizo la tarde y se hizo la mañana: el primer

día." Después: "el segundo día", y "el tercero", y así sucesivamente.

Es decir, el relato de la Creación tiene la forma de un poema

didáctico y presenta el hecho de la Creación en la imagen

<de una sucesión de trabajo que se cumple a lo largo de una semana,

dividiéndose tal hecho según los días de la semana. No es que Dios

realmente "trabaje", ya lo dijimos; entonces volvería a aparecer el

demiurgo del mito. Sino que también esta imagen se refiere al mundo de

la existencia del hombre, y cimenta la ordenación de su vida. Sobre

eso diremos algo más en seguida.

Prosiguen las separaciones. Surge una bóveda: el firmamento. Se hace

evidente la antigua imagen del inundo, en que hay una campana

celestial que se aboveda sobre la tierra y divide las aguas. "Aguas",

al principio, entendido todavía como expresión del caos, de lo no

formado, de lo que se derrama por todas partes. Esto queda ahora

separado y adscrito a diversos dominios: al de las nubes, de que viene

la lluvia, y al de la superficie terrestre con sus extensiones de

agua.

Todas estas cosas tienen tan poco que ver con la cosmología, como la

luz de que se hablaba. También ellas se trata de la ordenación de los

espacios de vida: el de la altura, los poderes meteóricos que obedecen

a Dios, y el de la tierra, donde los hombres .u van su vida y hacen su

trabajo.

Esa es la obra del segundo día.
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En el tercer día, Dios establece una separación en la misma tierra.

Empieza con la separación entre el agua y lo seco, y surge la tierra

firme y el mar. Otra vez: No se trata de nada de geología: "Tierra" es

más bien el ámbito donde el hombre tiene su casa y labra su campo;

"mar" es aquello que para él al principio es intransitable, pero en

que luego —como dice el gran Salmo de la Creación, el 103— sus barcos

se abren caminos de nueva especie.

Entonces se dice: "Dios vio que era bueno". La frase se vuelve contra

el dualismo babilónico, cuya imagen del mundo contenía perversos

poderes primitivos, y dice: Desde el "principio", no hay en el mundo

nada malo. Todo lo que Dios ha creado y ordenado, es bueno. Sólo el

hombre ha traído el mal al mundo. El mal no forma un principio de este

mundo. No es necesario para que surja la tensión, para que haya vida,

para que se desarrolle la Historia. Tales ideas son el mal versículo

que el hombre ha puesto con su acción y sus consecuencias. Contra

tales modos de ver se elevan las palabras del relato de la Creación:

El Que todo lo ve, pondera su trabajo y declara: "¡Es bueno!" Cinco

veces lo dice así; y la sexta vez, al fin de toda la obra, dice

sellándolo definitivamente: Dios vio todo lo que había hecho, y vio

que era muy bueno."

Ahí surge el mundo de las plantas. En ellas se señala especialmente la

maravillosa propiedad de "tener semillas", es decir, de ser fecundas.

Luego se dirá de ellas, en el versículo 29, que han de servir de

alimento al hombre.

La cuarta estrofa vuelve a indicar cómo todo esto no está bajo la

perspectiva de las ciencias naturales. Habla de la aparición de los

cuerpos celestes y dice que tiene lugar después del nacimiento de las

plantas.

Tampoco las estrellas y astros aparecen como simples formas naturales,

sino como elementos de la existencia humana. El sol y la luna

determinan su vida; no sólo midiendo el tiempo, sino también como

potencias. Influyen penetrando con sus ritmos su vitalidad; ordenan

sus trabajos y fiestas, viajes e iniciativas. Los cuerpos celestes,

pues, en esta abundancia poder y significado, son aquello a que se

alude en este relato de la Creación.

Una vez que existe el mundo vegetal, aparecen en existencia los

animales; la quinta estrofa habla de ellos, así como la sexta. Viven

de las plantas, y se echan de ver los tres dominios que habitan: el

mar, tierra y el aire.

En los animales, tal como nadan y corren y vuelan, muestran plenamente

vida y fecundidad. Por eso la Revelación habla en ese momento de la
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bendición de Dios. Esta corresponde a la vida. Hace que la vida, tan

en peligro, pero con esa profundidad de que surge crecimiento, la

generación y el nacimiento; que la vida, digo, sea sagrada, prospere y

aumente. Para los hombres del Antiguo Testamento no hay ni energías

naturales ni leyes, sino que todo se realiza inmediatamente por obra

de Dios; también y sobre todo, los procesos de la vida. Y la bendición

es la creación de Dios por la cual subsiste todo; los Salmos hablan de

ella una vez y otra; pensemos en el espléndido Salmo 64.

Ahora habla Dios: "Hagamos al hombre a nuestra imagen." La palabra que

aquí aparece como nombre de Dios, "Elohim", es un plural en hebreo:

por eso se puede traducir también: "Haré al hombre a Mi imagen."

Sobre la creación del hombre hablará más exactamente el segundo relato

de la Creación. En el primero se dice que aparece tan pronto como el

conjunto del mundo está en la plenitud de sus formas, así como en la

sabiduría de su ordenación. Luego se dice que es imagen de Dios, y que

es hombre y mujer. Pero es imagen de Dios por cuanto puede reinar

sobre el mundo. Dios es el Señor por esencia y eternidad; prototipo de

todo señorío. Al hombre, en cambio, le ha hecho señor por gracia, y en

eso consiste su semejanza a Dios. Este es el signo primero bajo el

cual ha de estar toda su existencia: que permanezca en la conciencia

de ser señor en semejanza, es decir, bajo Dios, dispuesto a reinar

obedeciendo; o que se extravíe en espíritu y pretenda un señorío que

proceda de su propio poder esencial. Ahí, en cómo ponga ese signo

inicial, se decidirá todo.

Pero también sobre el hombre pronuncia Dios su bendición: sobre su

vida, para que sea fecunda; sobre su obra, para que resulte bien e

incorpore en su poder la tierra con todo lo que hay en ella.

"Así quedaron hechos", se dice luego, "el cielo y la tierra, y todo su

ejército". El "ejército" es la multitud de las formas; en el cielo,

las constelaciones; en la tierra, los seres vivos.

Con eso Dios ha terminado su obra: "Y Dios terminó el séptimo día su

obra, que había creado, y reposó el séptimo día de toda su obra, que

había creado". ¡Palabras misteriosas ¡Dios "reposó"! Pero su

omnipotencia no había experimentado ninguna fatiga al crear: ¿cómo iba

a requerir el reposo? ¿Y cómo esa posterioridad, si para Él no hay

tiempo? Pero de Él, según ya vimos, se habla como de un artesano, que

trabaja seis días y descansa el séptimo. Así el séptimo día queda

hecho también día de descanso para los hombres, y se funda el sabbat,

el día festivo.

Pasemos por encima de la cuestión de si la palabra ""reposo" no puede

significar también algo para Dios, y dónde se puede buscar de algún
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modo su sentido. En todo caso, aquí se ancla en la Creación misma una

ordenación de la vida humana, la del trabajo y el reposo. Esto es, si

observamos con más exactitud, se nos hace evidente que toda la

construcción del relato va a parar a la proclamación del sabbat: otra

vez, una prueba de qué poco se trata aquí de ciencia natural. Pero

¿por qué se da tal importancia a ese día?

La condición de imagen divina en el hombre consiste en que puede

reinar, pero ha de hacerlo como imagen de Dios. No por derecho propio,

sino ejerciendo su señorío como imagen respecto a Dios, esto Es, en

obediencia respecto al auténtico Señor. Pero tampoco como esclavo, ni

de un poderoso terrenal, ni de su trabajo mismo, sino asimismo en

semejanza Dios, esto es, en libertad. Resulta muy sintomático que la

época misma que ya no reconoce a Dios como Señor de la existencia,

sino que quiere ser autónoma, esclavice al hombre en el trabajo de un

modo sin precedentes. El séptimo día ha de dar al hombre la libertad

de la existencia sin trabajo, para que llegue a la plena conciencia de

su nobleza.

Pero significa aún algo más. En la paz del séptimo lía ha de deponer

el hombre su corona, y debe elevarse la imagen del auténtico Señor. En

el misterio de su calma ha de hacerse visible Dios. De ahí la gran

importancia de ese día. Debe volver una y otra vez a poner en claro la

ordenación básica de las cosas: que Dios es dominador por esencia, y

nosotros, en cambio, lo somos por gracias y bajo Él. Él creó en el

primer principio la obra del mundo; nosotros hemos de continuarla a

través del tiempo en obediencia respecto a Él. Todos los ataques

contra el día del Señor son ataques contra Dios.

Pero mediante Cristo, el sabbat, el sábado hebreo, se ha convertido en

el domingo, el día de Su Resurrección. Los primeros cristianos

observaron ambos días, el sábado y también el domingo. Luego quedó

absorbido el primero en el segundo. Ahora es el día en que hemos de

darnos cuenta de la obra del mundo, que el Creador ha hecho, pura y

grande; pero también de la obra de la Redención, que ha realizado tan

incomprensiblemente el Hijo del eterno Padre.

El primer relato de la Creación dice, pues, por su parte: Todo ha sido

creado por Dios. Podemos también expresar así esta verdad: No hay

Naturaleza en el sentido moderno. Esta la ha inventado el hombre de la

Edad Moderna para hacer superfluo a Dios. Ha metido en la Naturaleza

todo lo que en verdad corresponde al Señor de la existencia: que sea

aquello que siempre ha existido: el misterio primitivo de que viene

todo; el espacio universal en que todo transcurre; el mar último en

que todo desemboca. No hay tal Naturaleza. El mundo no es Naturaleza,

sino obra. No lo primitivamente primero, sino lo segundo,

esencialmente segundo, lo que ha llegado a ser mediante la voluntad
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del Creador. Permítanme añadir unas palabras personales. He pasado

años para entender en qué consiste esa distinción, y qué significa. Si

a ustedes no les resulta claro —pero realmente claro, por esencia y

consecuencia— entonces traten de lograrlo. Todas las cosas adquirirán

con ello otro carácter. La idea moderna de Naturaleza falsea todas las

determinaciones de la existencia. El reconocer que el mundo es obra, y

que detrás de él está la voluntad de Aquél que lo ha querido, le pone

en orden.

El relato del Génesis dice algo más: Todo está lleno de sabiduría. No

era preciso el hombre para ordenarlo, porque estuviera caótico en sí,

según ha afirmado la misma Edad Moderna; ordenarlo mediante las

categorías del espíritu humano y esa potencia otorgadora de sentido

que es su voluntad. Todo esto también está pensado para hacer

superfluo a Dios; pero tampoco existe tal caos del ser. El mundo es

obra de Dios; por tanto, obra formada en sí, digna de gloria y de

confianza.

Y una tercera cosa: La existencia es buena. Todas las trágicas

visiones del mundo que dicen que el mal forma parte del Universo,

necesaria para que surja una tensión espiritual y la Historia se ponga

en marcha, son teorías que inventa el hombre para justificar la

perdición que él ha traído. Por su origen, la existencia buena. Lo

malo que ahora la enreda, ha llegado después a ella. Y elsabbat, o

mejor dicho, el domingo, debe ser el día en que volvamos a aprender a

distinguir, dándoselo a Dios, lo que Le corresponde, y a recibir de Él

la libertad que nos ha preparado.

El paraíso

Las consideraciones del domingo pasado nos han hecho darnos cuenta de

esa verdad que sostiene toda otra verdad: que Dios lo ha creado todo,

y a nosotros en Él, y que por tanto nuestra existencia descansa en la

libertad de Su amor. Nos han recordado la abundancia de las cosas que

han brotado de Su inagotable poder; la igualdad de semejanza con Él

que ha concedido al hombre, y la responsabilidad por el mundo, que ha

puesto en sus manos. Y, por fin, las dos ordenaciones que habían de

mantener en su medida la vida y la actividad humana: el día del Señor

y el matrimonio.

Ante nuestro espíritu se ha elevado la imagen de un mundo que

resplandecía con el fulgor de una novedad surgida del poder prístino

de Dios; un mundo del cual el Creador da testimonio de que es "bueno"

y está rodeado del cuidado de su amor. Y ante el hombre se ha abierto

una existencia cuyas posibilidades de vida y de trabajo superan a toda

imaginación.

 7 / 20

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


La pregunta por el principio (Parte II)

Publicado: Sábado, 10 Julio 2021 10:25

Escrito por Romano Guardini

¿Cómo indica la Revelación esa vida de belleza prístina, rica y

sagrada? De nuevo esperamos una imagen que adoctrine nuestro espíritu

y nuestro corazón; ¿aparece en efecto? ¿Y cómo se nos presenta ante la

mirada?

Como hemos 'hecho tantas veces en estas consideraciones, intentemos de

nuevo poner un fondo a la palabra de la Revelación, y precisamente

preguntándonos cómo aparece el primer hombre en otras perspectivas, en

la ciencia, en la literatura, en la conversación diaria.

La ciencia —la auténtica, la consciente de su responsabilidad— se

mantiene muy reservada. Parece decir que el hombre se ha elevado, de

un modo que no cabe determinar mejor, a partir de formas de vida

prehumanas; que ha empezado a manifestar en imágenes lo observado en

su interior, a proponer finalidades y a hallar medios para su

realización, a comprender la verdad y a expresarla en palabras. Así

empezó lo propiamente humano. Si se deja a un lado lo que se adhiere

alrededor como hipótesis o mera fantasía, queda como resultado

evidentemente captable, que la existencia humana ascendió

desarrollándose desde los niveles más primitivos, durante mucho tiempo

y mediante pasos graduales.

Otra imagen proviene del pensamiento romántico. Ve al primer hombre

como un niño; inocente, innocuo, en acuerdo armónico con la

Naturaleza, y obediente a esa ordenación que su vida mantiene en

piadosa medida. Pero el idilio no dura: el niño despierta, se rebela

contra la autoridad de los poderes supremos y asume su propio derecho.

Con ello empieza la vida auténticamente humana.

Otra tercera idea resulta tan insatisfactoria cuanto ampliamente

difundida. En ella se une la imagen de la existencia natural inocente

con una secreta concupiscencia. Esta acecha bajo el idilio y aguarda

la ocasión de irrumpir. Es la idea que tanto suele aparecer cuando se

escribe y se habla, en el arte auténtico o en el presunto.

¿Cómo habla la Revelación?

Dice: Los primeros hombres no eran unos seres tontos, que acabaran de

emanciparse, luchando, de lo animal. Tampoco eran niños

irresponsables. Y tampoco eran criaturas aparentemente inocentes, pero

ya corrompidas en lo interior. Sino que aparecieron, fuertes y llenos

de vida, de un impulso de creatividad divina. Cómo ocurrió esto en

concreto; cómo ha de ser entendida por la ciencia la imagen de esa

tierra de que se formó su figura, y de ese aliento divino, por el que

recibieron al espíritu dador de vida, es un problema aparte y no

podemos seguirnos ocupando de él.
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De lo que se trata aquí es de la forma en que la Revelación presenta

la existencia humana en el principio. Esta se encuentra en pura

grandeza ante nosotros. Hay un modo de entender que tiende a derivar

lo más alto de lo más bajo: la Revelación no habla así. Según ella, el

principio es obra de Dios, y es perfecto. Con eso no se indica que

haya llegado a su término; éste aparece sólo al final del devenir. Más

bien es plenitud del principio, que no se deduce de lo precedente,

sino que ha de ser entendido por sí mismo, o mejor dicho, por la

fuerza creativa que lo produce.

Lo que viene entonces, es historia; lo que hace la libertad con las

posibilidades del principio.

Los primeros hombres eran un principio, eran juventud, pero estaban

llenos de gloria. Si entraran en el mismo sitio en que estuviéramos

nosotros, no los podríamos soportar. Nos resultaría aniquiladoramente

claro qué pequeños, qué confusos y qué feos somos. Les gritaríamos:

¡Marchaos, para que no tengamos que avergonzarnos demasiado! No tenían

ruptura en su naturaleza; eran poderosos de espíritu; claros de

corazón; resplandecientemente bellos. En ellos estaba la imagen de

Dios; pero esto quiere decir también que Dios se manifestaba en ellos.

¡Cómo debió refulgir Su gloria en ellos! Y no olvidemos que en sus

hombros estaba puesta la decisión que iba a dar dirección a la

historia humana. ¡Cómo podría haberse exigido cosa semejante a niños o

a seres atontados que empezaran a abrirse paso!

Tampoco podemos olvidar esto: que esos primeros hombres eran nuestros

antepasados. De los antepasados hay que hablar con respeto: una virtud

que ha desaparecido, pues el hombre moderno ya no conoce antepasados.

En aquel que se propone vivir de la "revolución permanente", la vida

vuelve a empezar siempre hoy. Por eso nosotros queremos hablar de

ellos de un modo conveniente.

De los primeros hombres dice la Escritura que estaban en el Paraíso.

¿Qué significa esto?

También andan por ahí diversas ideas del Paraíso. Representaciones

míticas: de las Islas Afortunadas, o del país de Hesperia, donde hay

eterna primavera...

Ideas legendarias: del país de Jauja, donde no hay nada más que

placer... La idea puede también asumir un tono sarcástico: entonces el

paraíso se convierte en un sitio anodino y aburrido, en que el hombre

da vueltas sin saber qué hacer consigo mismo, hasta que llega el

pecado, y la vida empieza a valer la pena... Pobres ideas, con las que

el hombre hundido rebaja algo cuya grandeza le avergüenza.
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En el Génesis se dice: "El Señor Dios plantó un jardín en el Edén

hacia Oriente, y puso allí al hombre al que había formado. Y el Señor

Dios hizo crecer del suelo toda clase de árboles, de hermoso aspecto y

buenos para comer; y el árbol de la vida en medio del jardín, y el

árbol del conocimiento del bien y del mal... El Señor Dios tomó al

hombre y le puso en el jardín del Edén para que lo cultivara y

guardara" (Gn 2, 8-9.15).

La Escritura, pues, nos presenta el Paraíso en la imagen de un jardín

o parque, que ha puesto un soberano para su placer. El jardín está

rodeado con cuidado, para que no pueda entrar nada que moleste. En él

hay eso que el hombre meridional considera tan precioso: aguas frescas

que fluyen inagotablemente; árboles que dan sombra; animales de muchas

especies, hermosos de ver. Todo eso es imagen, y significa el mundo.

Pero el mundo en tanto es vivido por un hombre que está él mismo en

pura comunidad con Dios.

Miremos a la vida cotidiana para ver el alcance de esta idea. ¿Ocurre

algo análogo en toda vida humana? Si hay alguien bondadoso y dispuesto

a la ayuda, y deja lugar y libertad a su prójimo, mientras otro, en

cambio, es estrecho de corazón y violento, y quiere que todo vaya

según su mente, ¿ocurren en los mundos de sus vidas las mismas cosas?

¿Tiene en ellas el mismo carácter la existencia? ¿Se comportan las

personas del mismo modo? Pues ciertamente, no. En el uno respiran

libremente, tienen confianza, se sienten bien; en el otro tienen

miedo, se preservan, se vuelven suspicaces. En sí, es el mismo mundo,

son iguales hombres, pero ¡qué diferencia aquí y allá! Sin embargo, la

diferencia la produce el espíritu de ambos; la irradiación que surge

de su naturaleza. Pues todo hombre se forma su propio mundo, a partir

del mundo general, por ser como es y como vive, como le llevan su

manera y modo de ver.

Otro ejemplo. ¿No se dice: "Hoy me he levantado con el pie izquierdo",

y todo va mal? Uno no se las arregla con las personas; aparecen los

más variados obstáculos; los instrumentos no funcionan; las cosas se

le caen a uno de las manos o se rompen; se piensa que aquél tiene una

mirada hostil, que ese otro deja entrever intenciones enemistosas.

Pero otro día todo es diferente. Los hombres parecen

bienintencionados; las cosas se ensamblan propicias; la pluma y el

martillo trabajan como por sí solos. ¿Qué significa eso? Ayer, sin

embargo, la realidad era la misma que hoy; los hombres, los mismos,

los instrumentos y situaciones, iguales. Sí, es cierto, pero nosotros

mismos somos diversos; nuestros pensamientos, nuestro temple, nuestros

nervios. Unas veces, ajustados y seguros de sí mismos; otras veces

intranquilos, de mal humor, confundidos por impulsos contradictorios.

¡Cómo no van a ir diferentes las cosas! Pues lo que se llama en

realidad "mundo", es algo que se forma constantemente por el encuentro
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del hombre con lo dado.

Ahora imagínense ustedes que ese hombre en cuestión sea tal como ha

salido de la mano de Dios: lleno de vida, fuerte, claro y santo. En su

corazón, ninguna mentira, ninguna codicia, ni rebeldía ni violencia.

Todo en él está abierto a Dios; en pura armonía con el que le ha

creado. Todo está regido y penetrado por Su luz, seguro de Su amor,

obediente a Su mandato. Si es tal hombre el que se pone ante: las

cosas ¿qué mundo surge de su mirar, sentir, percibir, actuar? ¡El

Paraíso! "Paraíso" es el mundo, tal como se forma constantemente en

torno al hombre que es imagen de Dios y no quiere ser nada más que Su

imagen; el que ama a Dios, el que Le obedece y asume constantemente al

mundo en la sagrada unidad.

Ya ven ustedes que aquello de que se trata es algo totalmente diverso

de lo que se dice desde un punto de vista naturalista, o romántico, o

despreciador, o concupiscente. Ese Paraíso era el mundo que Dios había

querido realmente; el segundo mundo que había de surgir constantemente

del encuentro del hombre con el primer mundo. Y en él debía tener

lugar y ser producido todo cuanto se llama vida humana y trabajo

humano: conocimiento y comunidad, realización y arte; pero en gracia,

verdad, pureza y obediencia.

Al considerarlo así, también nos resulta claro algo más: que esta

situación no estaba asegurada, sino puesta a prueba. Que el sol se

levanta cuando llega el momento; que una cosa caiga cuando se la

suelta; que una materia arda cuando se la pone a una determinada

temperatura: todo esto es seguro, pues las leyes de la Naturaleza lo

garantizan. En cambio, la acción del hombre es libre, y libertad

significa que la acción se produce en la forma del brotar, del

surgimiento desde el origen interior que se posee a sí mismo. Aquí no

hay ninguna seguridad, pues ésta inmediatamente destruiría la

libertad. Aquí está todo expuesto.

Entonces ¿qué expuesta y arriesgada debe estar una situación que

procede tan enteramente de la gracia y agrado de Dios como aquella que

se llama Paraíso, en la cual el Señor de todas las cosas pone al

hombre su mundo en las manos, para que el hombre construya en él su

reino, que con eso mismo había de hacerse Reino de Dios? ¡Cómo debía

pasar esto por la prueba de la fidelidad!

Por eso nos dicen luego que, "en medio del jardín", en el centro del

entero conjunto divino que se llama "Paraíso", se eleva un signo por

el cual el hombre está a prueba: "Y el Señor Dios hizo brotar de la

tierra toda clase de árboles, hermosos de ver y buenos para comer...

pero en medio del jardín, también el árbol del conocimiento del bien y

del mal... Le mandó: De todos los árboles del jardín puedes comer;
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sólo del árbol del conocimiento del bien y del mal no puedes comer;

pues el día que comas de él, morirás" (Gn 2, 9.16-17).

En ese árbol ha de decidirse si el hombre quiere vivir en la verdad de

la semejanza a Dios o si tiene la pretensión de ser prototipo: si

quiere ser criatura de Dios, o si pretende subsistir sobre lo suyo

propio: si quiere amar a Dios y obedecerle, y a partir de ahí elevarse

a una libertad cada vez mayor, o si quiere tomarse, a sí mismo y al

mundo, bajo su propio dominio.

Ahí se decidió el destino del hombre: el de nuestros antepasados, y en

ellos, el nuestro propio. Pero también —lo decimos con gran respeto—

se decidió algo para Dios mismo. Pues la obra que Dios había llenado

de tan divino sentido y que tanto amaba, la había puesto en manos del

hombre, confiando en él para que la conservase con gloria y realizase

en ella un trabajo que proseguiría la obra de Dios. Pero el hombre

traicionó esa confianza, con el intento impío de quitarle a Dios Su

mundo de las manos.

El segundo relato de la creación y la ordenación del matrimonio

Las consideraciones del domingo pasado nos han llevado al primer

relato de la Creación. Lo preside esa enérgica frase que tiene poder

para transformar el corazón que se abra ante ella: "En el principio

creo Dios el cielo y la tierra." Viene luego, ordenada según el

transcurso de una semana, y como trabajo de seis días, la producción

de las formas del mundo. Esta sucesión de trabajo llega a la creación

el hombre, que está formado a imagen de Dios ha de reinar sobre todas

las cosas que se encuentran en la tierra. Pero entonces se establece

un límite. El hombre ha de ser señor, pero bajo Dios. Por eso debe

reposar de su labor en el séptimo día. Ante ido, porque no es un

esclavo y ha de tener libertad, pero además, porque tiene que deponer

su poder, para que en el ámbito del descanso dominical eleve la

grandiosidad del verdadero Señor.

Y ahora hablemos del segundo relato, que sigue inmediatamente al

primero. Se introduce con unas frases que dicen de un modo nuevo que

al principio reinaba el caos, la confusión. No había surgido ninguna

vegetación, ni se había hecho labor ninguna en la tierra. "Cuando el

Señor hizo la tierra y el cielo, no había todavía ningún arbusto

silvestre, ni crecía todavía ninguna hierba del campo; pues el Señor

Dios todavía no había llovido sobre la tierra, ni había hombre para

labrar el suelo. Sólo surgía un manantial de la tierra y regaba toda

la superficie". (Gn 2, 4b-6).

Pero en seguida se narra la creación del hombre: "Entonces formó Dios

al hombre con polvo de la tierra, y sopló en su nariz el aliento de la
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vida, y el hombre vivió" (7). Vemos que el hombre está en el centro

del relato; todo lo demás se ordena hacia él. El modo de describir

cómo llega a ser, no tiene nada que ver —digámoslo una vez más— con la

ciencia. Se presenta en imágenes; pero las imágenes deben leerse de

otro modo que las expresiones conceptuales. Han de evocarse

espiritualmente, han de intuirse, percibirse, entendiéndose su sentido

desde dentro. Y ciertamente, se dice que Dios, el Señor, hizo el

cuerpo del hombre con "polvo de la tierra"; de tierra del mismo campo

en que crece el trigo que le da pan.

Pero cuando se habla de "cuerpo humano", y del "aliento" que le sopla

Dios, no se alude a la distinción en que pensamos al hablar de "cuerpo

y alma". "Cuerpo" es aquí una figura muerta. Está ahí como la forma

que surge cuando un artista toma la arcilla y le da forma. Miguel

Ángel, en su famoso techo de la Sixtina, representó al hombre cuando

ya vive y tiende la mano a Dios para recibir la chispa del espíritu

desde el dedo del Creador. Eso está pensado con mucho ingenio, pero va

contra el sentido del relato sagrado. Lo que hay ahí, según éste, es

ante todo una forma muerta. Luego, Dios se inclina, por decirlo así, y

sopla en ella "aliento de vida". En esta expresión se reúnen muchas

cosas: el aliento, que penetra el cuerpo misteriosamente; la vida, que

crece, siente y se mueve; el espíritu, que piensa y proyecta; e

incluso, el pneuma, el aliento de Dios, que llena a los Profetas. Todo

esto suena aquí y hace percibir lo inaudito de la existencia humana.

Así, pues, cuando el hombre entra a tientas con su meditación por su

profundidad interior; cuando trata de palpar a dónde llevan las raíces

de su ser, llega entonces, ante todo, al "polvo de la tierra", a lo

más bajo del campo. Pero luego —digámoslo atrevidamente con las

palabras que nos da la Escritura misma— al pecho de Dios. No queremos

dar muchas vueltas con interpretaciones a las imágenes, sino dejarlas

como son, corporales y vivas, y percibir lo que nos dicen de modo tan

profundamente conmovedor: que nuestra esencia humana viene del fondo

de la tierra, pero también del pecho de Dios. Por eso está el hombre

en el mundo y también, por otra parte, fuera de él. Por eso puede

comprender y amar al mundo, pero ser señor sobre él.

¡Es terrible cuando quiere habérselas con el mundo, pero sin que esté

Dios en él!

Luego Dios prepara al hombre el ámbito de su vida, esto es, crea el

Paraíso. Este aparece bajo la imagen de un jardín o un parque —algo

así como lo mandaba hacer un soberano de tiempos antiguos, para poder

pasear—. Un ámbito protegido y defendido; bañado por puras corrientes

de agua —"aguas vivas", como suele decir la Escritura, para

distinguirlas del agua muerta de las cisternas— y poblado de hermosos

árboles llenos de fruta; para el habitante de aquellos países
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abrasados por el sol, una síntesis de preciosa plenitud de vida. Ese

jardín Dios se lo da al hombre, para que lo cuide y labre.

Otra vez una imagen, pero ¿qué significa? Significa el mundo, en

cuanto está dado al hombre en sus manos, para que lo mantenga en su

cuidado y realice en él su labor; pero de modo que Dios esté en todo.

Es decir, con la imagen del jardín confiado al hombre, se introduce

algo más: que Dios mismo habita en él. Ello se muestra en el relato de

la tentación, donde se cuenta que Dios pasea en la brisa fresca del

día al atardecer (Gn 3, 8). Una imagen hermosa de cómo Dios quería

participar en toda acción de sus hombres; habitando con ellos en el

mundo santificado. Había de desarrollarse todo lo que se llama vida

humana y trabajo, historia y cultura, pero todo ello en la cercanía de

Dios y junto con Él, de tal modo que el hombre nunca habría necesitado

hacer eso que luego se dice con otra imagen: esconderse ante Dios.

Después se escribe: "El Señor dijo: No es bueno que el hombre esté

solo". En el relato, hasta entonces el hombre existe sólo como varón.

Pero eso "no es bueno". La esencia humana no está todavía cumplida con

eso: más aún, está en peligro. Por eso Dios da al varón "ayuda" para

la vida y el trabajo, compañía. Y una auténtica compañía sólo puede

tenerla una persona con otra persona: "El Señor Dios formó de tierra

toda clase de animales terrestres y pájaros del cielo, y los llevó

ante el hombre para ver cómo los llamaría éste; cada cual debía llevar

el nombre que le diera el hombre. El hombre dio nombres a todos los

cuadrúpedos, a todos los pájaros, y a todos los animales del suelo;

pero no tenía para él ninguna ayuda que le fuera semejante" (19-20).

Lo que ocurre aquí, es "encuentro" en el sentido esencial de la

palabra. El hombre llega ante el animal, observa, comprende y nombra.

Para el modo de ver primitivo, el nombre representa lo nombrado mismo,

en la apertura de la palabra: por tanto, cuando el hombre nombra algo,

capta su esencia en la palabra, y de ese modo asume la cosa en la

trabazón de su lenguaje, en la ordenación de su propia existencia. Así

nombra el hombre a los animales, y se tacha de ver que no serían para

él ninguna "ayuda" que pudiera hacer capaz de vivir al solitario. Esto

es: se hace evidente la extrañeza esencial entre el hombre y los

animales, y se echa de ver que no serían para él ninguna "ayuda" que

pudiera hacer capaz de vivir al solitario. Esto es: se hace evidente

la extrañeza esencial entre el hombre y el animal.

Es importante entender esta enseñanza que se da al hombre "en el

principio" de su existencia: que es diferente del animal: que no le

encontrará jamás en esa comunidad que le depara el "tú" y el

"nosotros".

Puede obtener una relación muy viva con el animal, en que se pongan en
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juego los más vanados aspectos. Puede acercarse tanto a la Naturaleza

en el animal, cuanto puede la Naturaleza llegar hasta él: igual que

ocurre en el jardín, mediante el mundo de las plantas. Pero la

frontera esencial persiste siempre; y algo queda trastocado cuando el

nombre toma al animal en una relación en que sólo podría estar otra

persona; como hijo, como amigo, o de cualquier otro modo. Para no

hablar de esa destrucción de la verdad que aparece cuando el hombre

venera lo divino en forma de animal. Pensemos en la horrible caída que

tiene lugar en el ámbito sagrado del Sinaí, mientras que en su cima

Moisés recibe para el pueblo la Revelación del Dios vivo: cómo exigen

a Aarón que les haga "dioses, que les guíen yendo por delante de

ellos": él, con las joyas de las mujeres, funde el becerro de oro; y

el pueblo, en tumulto pagano, presta homenaje al ídolo (Ex 32, 1 ss.).

Luego cuentan los versículos siguientes cómo Dios le hace al hombre la

compañera adecuada por esencia; lo que significa también que ésta

recibe su compañero apropiado: "Entonces el Señor Dios hizo caer un

profundo sueño sobre el hombre, que se durmió. Tomó una de sus

costillas y cerró otra vez la carne en su lugar. El Señor Dios, de la

costilla que había quitado al hombre, formó una mujer y se la

presentó" (21-22).

Tampoco esto es una expresión conceptual, sino una imagen. No se

fatiguen ustedes por la repetición: es esencial seguir dándose cuenta

del modo como habla el texto sagrado. Lo que ahora tiene lugar, ocurre

el "sueño profundo", en un éxtasis, en que el hombre es sacado de su

condición natural de conciencia. En esa situación, Dios toma una parte

de su cuerpo y forma con ella a la mujer: la más viva expresión de la

igualdad esencial que hay entre hombre y mujer. Para subrayar qué poco

tiene esto que ver con la biología o la anatomía, basta hacer notar

que quizá todo este suceso deba ser entendido como una visión.

Así Dios da forma a la mujer, la presenta al hombre y tiene lugar el

encuentro en lo más vivo, el conocimiento hasta lo esencial. Ello se

muestra en estas dos frases, que son un himno de júbilo: "¡Al fin es

el hueso de mi hueso y carne de mi carne! ¡Se llamará hembra porque

salió del hombre!" (23) *. [* N. del T. —Por supuesto, en castellano

"hembra" y "hombre" no son palabras relacionadas en cuanto a su raíz y

origen, pero me ha parecido que de algún modo hay que indicar el juego

de palabras hebreo'ishsha y 'îsh. Guardini entrecomilla "Männin", en

contraposición a Mann, pero en castellano sería imposible decir

"varona".]

Ahora es posible la compañía humana. Y expresa algo importante el

hecho de que ésta se indique ante todo como "ayuda": como una

colaboración en la existencia: un completamiento en vida y obra. Es

decir, lo que determina en lo más profundo la esencia de esta unión no
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es lo sexual, sino lo personal. Contiene todo lo que surge entre

hombre y mujer: la conmoción del amor, la fecundidad humana, el

encuentro con el mundo, la inspiración de la obra: todo eso se expresa

en la "ayuda". Por tanto, el segundo relato de la Creación dice lo

mismo con sus imágenes que el primero con la frase: "Así hizo Dios al

hombre a su imagen. A imagen de Dios le creó. Le creó como varón y

mujer" (Gn 1, 27). "El hombre" es varón y mujer. Eso se dice ahí en

una frase de síntesis; en el segundo relato, mediante una narración:

en ambos casos, es la "carta magna" de la relación entre los sexos.

"Y por ello", se sigue diciendo, "el hombre dejará a su padre y su

madre y se unirá a su mujer, y se harán una sola carne" (24). El

primer relato terminaba en el establecimiento del día del Señor, la

ordenación del tiempo de la vida, santificado: el segundo en la

fundación del matrimonio, de la ordenación de la comunidad humana.

Hacia esto tiende todo lo que dice.

Y se encuentra un eco en el Evangelio de San Mateo: Vienen algunos a

Jesús y le preguntan: "¿Se puede uno divorciar de su mujer por todo

motivo?" (Gn 19, 3). Saben que en la ordenación del Antiguo Testamento

el varón tenía el derecho de repudio. Podía separarse de su mujer por

razones que se estipulaban en la Ley. Y entonces preguntan sus

adversarios: ¿Por cuáles razones? ¿Quizá por todas? ¿Por cualquier

capricho? Es decir, se trataba de esas preguntas capciosas que se

hacían al Señor, para ponerle al descubierto. Entonces Él

contesta:"¿No sabéis que el Creador desde el principio les hizo hombre

y mujer, y dijo: Por causa de esto dejará el hombre a su padre y a su

madre, y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne?" Lo cual

significa: que no la puede abandonar en absoluto. Pero como los que

preguntan quieren tener razón y objetan: "¿Pues por qué Moisés dispuso

dar documento de divorcio y repudiar?", Él contesta: "Moisés, por

vuestra dureza de corazón, os dejó repudiar a vuestras mujeres: pero

desde el principio no fue así" (Mt 19, 4 ss.). En las palabras de

Jesús percibimos un eco de lo que fue "en el principio". Entonces se

fundó el matrimonio, y éste es insoluble por esencia. Lo que vino

luego, fueron concesiones a la debilidad de los hombres: concedidas en

una época en que las decisiones de la historia de la Revelación debían

ir a caer en otro sitio. Entonces los "corazones duros" no eran

capaces todavía de comprender lo que significa el amor, que siempre es

también sacrificio.

Así, cada uno de los dos relatos de la Creación está orientado a

fundamentar una ordenación de la vida: la primera, respecto al trabajo

y el reposo, expresándose en los seis días, que pertenecen al hombre,

y el séptimo día, que pertenece a Dios; la segunda, respecto al

establecimiento del matrimonio como comunidad de vida y de fecundidad.

Qué estrecha es esta comunidad, nos los dice el ya citado versículo
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24: tan estrecha que por su causa "dejará el hombre a su adre y su

madre". Por su causa se separa el hombre la relación más original que

conoce la cultura primitiva: la del parentesco... Pero el hecho de que

las ideas aquí manifestadas sean muy antiguas, podría provenir de que

no se dice que la mujer dejará a su padre y su madre, sino que será el

hombre quien dará paso. Entonces el texto remitiría a una época en que

la ordenación social descansaba en la jefatura de la mujer, es decir,

el matriarcado.

Esas dos ordenaciones protegen la dignidad del hombre y hacen una

llamada a su responsabilidad: ante el trabajo y ante la persona del

otro sexo. Pero precisamente por eso, forman también un límite. El

séptimo día exige que el hombre, en su intervalo, deponga la

soberanía, para que en el ámbito de su quietud se eleve la

grandiosidad de Dios, dominándolo todo. La insolubilidad del

matrimonio requiere que el deseo vital del hombre se sujete a la

ligazón de la fidelidad.

Ya ven ustedes qué profundas cosas resultan cuando se meditan estos

textos con respeto y cuidado. Toda la sabiduría del mundo no contiene

nada que haga tan evidente el núcleo más íntimo de las cosas humanas

como estas sencillas expresiones. Son más profundas que todos los

mitos y más esenciales que todas las filosofías: palabras originales

que vienen de Dios.

No leamos sólo exteriormente, abramos nuestro corazón y percibamos

cómo se eleva la verdad. Las cosas se ponen en su sitio. El sentido

queda claro. La vida se vuelve incitante y grandiosa.

El árbol del conocimiento del bien y del mal

El domingo pasado hemos hablado del Paraíso, el jardín lleno de

árboles con flores y frutos, regado por frescas corrientes, lleno de

hermosura y paz. Una imagen para la situación del corazón humano, que

era puro, abierto a Dios y penetrado por el influjo de Su gracia, así

como para el acuerdo vigente entre ese hombre y la Creación. No era

una situación natural, que hubieran asegurado leyes y necesidades; la

libre fidelidad del hombre en gracia debía mantenerla en pie.

También la prueba en que había de observarse esa fidelidad vuelve a

estar expresada por la Escritura en una imagen. Dice: "El Señor Dios

tomó al hombre y le puso en el jardín del Edén, para que lo cultivara

y guardara. Le mandó: De todos los árboles del jardín puedes comer;

solamente no puedes comer del árbol del conocimiento del bien y del

mal; pues el día en que lo comas, perecerás" (Gn 2, 15-17).

¿Qué significa esta imagen? ¿Qué representa el árbol?
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Sobre él hay diversas interpretaciones. Por ejemplo, partiendo del

nombre que le da la Escritura, se ha dicho que con él se alude al

trágico efecto producido por el preguntar y conocer. Según eso, el

hombre está en el Paraíso en tanto que —bien sea como niño, bien sea

como pueblo de un nivel cultural primitivo— va viviendo con

simplicidad, confiándose al orden de la existencia tal como se

manifiesta en la naturaleza y la costumbre. Entonces todo está bien y

claro, y el hombre es feliz. Pero tan pronto comienza a preguntar

críticamente el porqué y el para qué, empieza a haber intranquilidad y

desconfianza; surgen conflictos, que son a la vez injusticia y dolor,

y queda destruido el Paraíso.

Esta interpretación queda ahondada religiosamente por el significado

que tiene el saber en mitología. Según éste, el saber da poder mágico

a quien lo posee. Por tanto, la Divinidad se lo quiere reservar para

sí; y los hombres, en cambio, han de permanecer ignorantes, para que

ella los pueda gobernar fácilmente. La voluntad de saber es declarada

injusticia, y la ignorancia, por el contrario, es elevada a virtud. El

"Paraíso", entonces, es la dicha aparente que la Divinidad presenta

como espejismo a los hombres, para que sigan sumisos.

Consecuentemente, la irrupción del espíritu en el conocimiento es a la

vez culpa y liberación. El Paraíso se rompe, pero toma comienzo la

auténtica existencia humana, grande y por ello mismo peligrosa.

No hace falta más que leer cuidadosamente el texto del Génesis para

ver que esta interpretación deforma totalmente su sentido. No hay en

él nada que dé ocasión para suponer en la mente de Dios, magnánimo y

generoso, la envidia de los númenes míticos. Tampoco tiene nada que

ver el símbolo del árbol prohibido con el efecto trágico del

conocimiento, pues este efecto pertenece a la existencia del hombre

caído y a la confusión que la culpa ha traído a ella. El hombre puesto

en la obediencia de la verdad no habría experimentado nada de

semejante efecto.

Pero, prescindiendo de eso: ¡el hombre tiene que conocer! A él le está

dada la soberanía sobre el mundo, y ésta empieza con el conocimiento.

Por eso también, el primer acto de soberanía del hombre consiste, como

cuenta el Génesis (Gn 2,19 ss.), en dar "nombres" a los animales, lo

cual significa que comprende su ser y lo expresa en la palabra. Lo que

se le prohíbe es otra cosa, a saber: un determinado modo de conocer.

En toda pregunta e investigación, aclaración y ahondamiento, en toda

comprensión espiritual, hay una alternativa: que tenga lugar en

obediencia ante el Autor de la existencia, o en rebeldía y orgullo. A

este orgullo se refiere la prohibición. Lo que ha de ocurrir ante el

árbol no es la renuncia al conocimiento, sino, al contrario, la

fundamentación de todo conocer: la comprensión y reconocimiento,

sostenidos por el serio empeño personal, de que sólo Dios es Dios, y
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el hombre en cambio sólo es hombre. El asentir a ello o negarlo es ese

"bien y mal", ante el cual se decide todo. En el ámbito de esa verdad

fundamental había de tener lugar después todo ulterior conocimiento, y

la espléndida capacidad espiritual del hombre puro lo habría realizado

verdaderamente con muy diversa fecundidad que nosotros, a quienes el

pecado nos ha traído tan honda confusión en mirada y juicio.

Hay otra interpretación que no parte del nombre del árbol, sino de la

interpretación que tiene su imagen en los mitos, así como en el

psicoanálisis del inconsciente. El árbol que ahonda con sus raíces en

lo profundo de la tierra, sacando de allí su savia y que se eleva por

el espacio, creciendo y desarrollándose, es un símbolo de la fuerza

vital. Cada año se concentra en el fruto; y el fruto, a su vez, le

propaga en nuevos seres arbóreos.

La interpretación dice así: El árbol del Paraíso es el mitológico

árbol de la vida, y su fruto es la sexualidad madurada. Lo que prohíbe

el mandato es la realización sexual. Mientras el hombre es niño, y

duerme el instinto, vive inocente y feliz. Los elementos de su mundo

están en acuerdo mutuo, y hay paz. Tan pronto como se mueve el

instinto vital, empieza la intranquilidad. El niño entra en

contradicción consigo mismo, y ya no se entiende. Entra también en

conflicto con las personas mayores. La ordenación que éstas imponen le

prohíbe la satisfacción del instinto; se vuelve escondido y contumaz.

Pero él quiere la plenitud de la vida, sigue el instinto y con eso

destruye el Paraíso de la inocencia feliz infantil. Sin embargo, eso

debe ocurrir, porque la naturaleza humana, al crecer, sólo de este

modo llega a la madurez de la vida, con su fecundidad, su felicidad y

su seriedad. Lo que relata el Génesis sería entonces la representación

primitiva de ese drama que se desarrolla en la vida de todo hombre.

Pero también esa interpretación es falsa. Así se cuenta cómo fue

creado el hombre: "Dios hizo al hombre a su imagen: a imagen de Dios

le hizo, le hizo hombre y mujer" (Gn 1, 27). Es decir, su

determinación sexual va unida a su semejanza a Dios. Y se dice luego:

"Dios les bendijo y les dijo: Sed fecundos, multiplicaos y llenad la

tierra" (Gn 1, 28). Eso se ha dicho antes de la prueba, al fundar su

esencia, y quiere que los hombres se hayan de desarrollar hasta la

plenitud de la vida y de la fecundidad.

Pero ¿cómo se llega a semejante interpretación falsa? Porque se

retrotrae al plan de Dios la actual situación del hombre, la historia

del devenir de su género, tan rica en logros como en destrucciones, y

se olvida que entre el hombre tal como es hoy, y aquél de quien habla

el Génesis, está esa terrible catástrofe que se llama "pecado".

Por tanto, el árbol no significa la satisfacción del instinto, y el
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mandato no dice que esté prohibido. Sino que se refiere, como en el

caso del conocimiento, al modo como tiene lugar. También el instinto

pone al hombre ante una decisión. Puede convertirse en un orgullo que

se rebele contra Dios y su orden; pero puede ser también obediencia,

que asiente al orden y la verdad. Al final del segundo relato se dice:

"Los dos estaban desnudos, pero no sentían vergüenza" (Gn 2, 25). Los

primeros hombres existían en la apertura de su naturaleza, claros y de

acuerdo consigo mismos, y nada les daba la sensación de que hubiera en

ellos algo que no estuviera en orden. Pero no porque fueran niños,

sino porque estaban con todo su ser en la voluntad de Dios. Por eso no

se avergonzaban; y tampoco se habrían avergonzado, si en tal estado de

ánimo se hubieran unido como hombre y mujer, cumpliendo el mandato:

"Sed fecundos, multiplicaos y llenad la tierra" (Gn 1, 28). Y hubiera

sido sin toda la confusión, toda la menesterosidad y todo el deshonor

que ahora pone el instinto en la vida del hombre.

¿Qué significa, pues, el árbol? Ni el conocimiento, ni la sexualidad;

ni el afán de mayoría de edad espiritual, ni el avance hacia el

horizonte del dominio sobre el mundo. Es más bien la marca de la

grandeza de Dios, y nada más. Quiere decir: En tu conocimiento, en tu

voluntad, en tu mente, en tu voluntad, en toda tu vida, debe estar

presente el hecho de que sólo Dios es Dios, y tú en cambio eres

criatura: que eres imagen Suya, pero sólo imagen; Él es el modelo. Tú

puedes y debes llegar a ser señor del mundo; pero por Su gracia, pues

sólo El es señor por esencia. El es el orden. Por este orden,

compréndete y vive en él. Reconoce en ese orden la verdad, realízate

en fecundidad y toma el mundo en tu propiedad. Recordar esto era la

esencia del árbol. La prohibición de comer no se refiere a otra cosa

que a la ocasión, expresada en la forma concreta del fruto, para

decidirse entre obediencia e inobediencia. Nada más.

Debemos tomar la Sagrada Escritura dispuestos a oír lo que dice; no

mandarle qué es lo que tiene que decir. Quien con esta disposición

entra atentamente en los primeros capítulos de la Escritura, obtiene

una comprensión de la esencia de la vida humana, de la cultura, de la

historia, como no puede dársela ninguna investigación natural.

Romano Guardini, en unav.edu/
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